
                                                                

     

 

 

 

 

¡QUE NO MIENTAN! 
 

Resumimos en media docena de líneas la campaña electoral de todos los demás sindicatos: 
 

¡Ha llegado el momento!, hartos ya de la flexibilidad, de los recortes, de abusos, de las faltas de 

respeto, de los repartos, de las altas producciones, de los turnos y horarios variables, de los contratos a 

tiempo parcial, de la mala calidad del comedor, de las temperaturas de las naves, de la jerarquía, de las 

veladas, de la falta de limpieza, de las máquinas del café, de los salarios de hambre… en fin, de la 

esclavitud en la que se ha convertido trabajar en esta fábrica; se pondrá fin a todo ello a partir del 22 de 

octubre. La solución se encuentra en el tipo de papeleta que introduzcamos en la urna, cuanto más 

radical sea el voto más rápido mejorará todo.  
 

Tan simple y sencillo… ciegos debimos de estar hasta ahora para no darnos cuenta de semejante 

evidencia. Seguro que a todos os gusta el mensaje, es simple, fácil de digerir e invita a soñar.  
 

¿Pero es tan cómoda e inocente la realidad? Nadie cuestiona que las condiciones sociales de 

PSA Vigo, en general, se han endurecido en los últimos años motivado a múltiples causas, incluso 

algunas de ellas de gran peso específico como la crisis o el contexto normativo legal, exógenas a 

nuestra fábrica.  
 

Pero antes de proseguir parémonos un momento y observemos qué pasa a nuestro alrededor, 

sumerjámonos en la realidad que todos conocemos, la que viven nuestros familiares y amigos 

cercanos: pensemos en el sector y en la empresa en que trabajan y preguntémonos si ellos en la última 

década no padecieron recortes de salarios, si no tuvieron reducciones de plantilla, si no existen 

contratos precarios a tiempo parcial, si  no hay jornadas por encima de las cuarenta horas semanales, si 

no trabajan festivos ni fines de semana, si no hay flexibilidad y productividad, si pueden conciliar su 

vida familiar sin problema y si las desigualdades no han aumentado… La respuesta, en la mayoría de 

los casos es evidente. Por desgracia todos los demás sindicatos que cuentan con miles de delegados y 

controlan mayoritariamente cientos de comités y mesas de negociación son incapaces de invertir esta 

situación y por el contrario presumen de tener soluciones para cambiar todo a mejor dentro de PSA.  
 

Una palabra que define con demasiada frecuencia a la familia sindical de nuestro entorno 

resume su campaña: DEMAGOGIA. La realidad es que no han podido ni han sabido invertir el 

camino hacia la degradación de las condiciones laborales de millones de trabajadores de este 

país, pero aseguran poseer una varita mágica con la que solucionar los problemas de nuestra 

factoría. 
 

¡Que no mientan! ¡Que no prometan lo que no cumplen en ningún otro lugar!, no hay 

soluciones fantásticas e inmediatas para los problemas y las gestiones del día a día de una empresa tan 

compleja como la nuestra. Solo cabe el trabajo, la constancia, la transparencia en la toma de decisiones 

y siempre con las luces largas encendidas, pues hay que cuidar el trabajo de hoy y el del futuro que 

llega en forma de inversiones y nuevos modelos de vehículos. En esta línea es en la que se encuentra el 

SIT-FSI, ahora y siempre, a veces no es la más sencilla, ni la más anodina, pero sí la más sincera y 

honrada con las personas que trabajan en esta fábrica. No necesitamos mentir a nadie ni esconder la 

realidad de la fábrica en cada situación que surja, solo estamos para trabajar en favor de las 

personas y de las condiciones laborales que le atañen. Las mentiras corren en carreras cortas, en 

el SIT-FSI buscamos para PSA y para sus trabajadores un largo porvenir. 
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